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EDUARDO ANGULO
LOS PÁJAROS OP. 21 (23’)

I.  El cortejo de los pelícanos
II.  Ellos esperan… son buitres
III. Una pequeña serenata matutina

VIOLINES: Tonatiuh Bazán, Lázaro Jascha González · VIOLA: Andrei Katsarava · 
VIOLONCELLO: Manuel Cruz · GUITARRA: Raúl Reyes

JAKUB DEDINA
CONCIERTO DE JAZZ, PARA TROMBÓN
Y ENSAMBLE DE CÁMARA (5’) *

Jakub Dedina, trombón

FLAUTAS: Lenka Smolcakova, Erick Flores · OBOES:  Vladimir Escala, Itzel Méndez 
· CLARINETES: Osvaldo Flores, Juan Manuel Solís · FAGOTES: Jesús Armendáriz, 
Elihu Ortiz · CORNOS: Eduardo Daniel Flores, Francisco Jiménez · BATERÍA: 
Rodrigo Álvarez · VIBRÁFONO: Gerardo Croda

CLAUDE BOLLING
SUITE PARA FLAUTA Y TRÍO DE JAZZ NO. 1 (27’)

I.  Baroque and Blue
II.  Irlandaise
III. Javanaise
IV. Fugace
V. Versatile
VI. Véloce

FLAUTA: Lenka Smolcakova · PIANO:  Isabel Ladrón de Guevara · CONTRABAJO: 
Hugo Adriano Rodríguez · BATERÍA: Rodrigo Álvarez 
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NOTAS AL PROGRAMA



Eduardo Angulo



Desde que el español Andrés Segovia –incansable divulgador y vir-
tuoso de la guitarra clásica– demostró en sus giras internacionales, 
a principios del siglo XX, la capacidad expresiva y técnica de su 
instrumento, numerosos compositores –muchos incitados por él – 
han escrito para las seis cuerdas, dejando atrás los tiempos en que 
la guitarra era despreciada como instrumento solista y orquestal. 
Brillantes piezas y conciertos han nacido de la pluma de explora-
dores sonoros de la talla del italiano Mario Castelnuovo-Tedes-
co, el brasileño Heitor Villa-Lobos, el español Joaquín Rodrigo o 
el mexicano Manuel M. Ponce, reivindicando la importancia y las 
capacidades de la guitarra clásica. Gracias a la labor de estos y mu-
chos más compositores y de virtuosos instrumentistas como Alfon-
so Moreno y entrañables maestros como Manuel López Ramos, 
la guitarra clásica se ha ganado un lugar memorable en México y 
Latinoamérica como instrumento solista, de cámara y orquestal. El 
compositor poblano Eduardo Angulo (1954) ha enriquecido esta 
tradición guitarrística con diversas obras orquestales y de cámara. 
Comenzó sus estudios musicales a los siete años en el Conserva-
torio Nacional de Música de la Ciudad de México. Su temprana y 
sólida iniciación en el violín lo llevó a presentarse en importantes 
salas de México, Estados Unidos y Europa. Después de cursar estu-
dios de posgrado en violín y composición en el Real Conservatorio 
de La Haya, Países Bajos, regresó a México a finales de la década de 
1970 para dedicarse principalmente a la composición. Los pájaros 
Op. 21 (1993) es un Quinteto para guitarra y cuarteto de cuerdas 
que, en palabras del guitarrista coatepecano Raúl Reyes:



Eduardo Angulo en su niñez



Fue escrita por encargo de la editora alemana Vogt & Fritz; le so-
licitaron al compositor Eduardo Angulo que fuera una obra muy 
equilibrada, por lo cual las tres partes tienen la misma prepon-
derancia. Cada uno de los instrumentos del quinteto tiene en al-
gún momento algún solo o papel protagónico, pero no hay solistas 
como tal. Originalmente se titula en alemán como Die Vögel 
(Los pájaros). El primer movimiento “El cortejo de los pelícanos”, 
es -en palabras del compositor- un movimiento acuático, el cual 
resulta muy contrastante con el segundo movimiento, un paisaje 
desértico que lleva por título “Ellos esperan …. son buitres”. El 
movimiento final, “Una pequeña serenata matutina”, es la ima-
gen de unos pajaritos que cantan por la mañana, y es la primera 
vez que el compositor introduce en su música ritmos y elemen-
tos característicos de nuestro folklore, que retomará en algunas de 
sus composiciones posteriores a este quinteto. Die Vögel fue obra 
obligada para el Concurso Internacional de Música de Cámara 
en Schweinfurt, Alemania en 1993, y en marzo del 2019 fue 
requerida nuevamente en dicho concurso1.

 
 
 
 
 
 
 
 
1 REYES, Raúl (8 de diciembre de 2018): Notas al programa para el recital de música de cáma-
ra, Puebla, Centro Mexicano de Postgrado en Música, A.C.



La relación entre la música “clásica” y el jazz es por demás intere-
sante, fructífera y conflictiva. A lo largo del convulso siglo XX –que 
fue testigo del nacimiento, crecimiento y desarrollo del jazz– los ele-
mentos rítmicos, sonoros y expresivos de esta música han fascina-
do a innumerables ejecutantes de numerosas culturas musicales. La 
música clásica, académica o de concierto no es la excepción, aunque 
por su tradición escrita, su rítmica frecuentemente conservadora y 
su forma de construir frases y sonidos podría parecer diametralmen-
te opuesta. A las complejidades técnicas hay que agregarles las so-
ciales, sin olvidar que el jazz es una música que nació y se desarrolló 
de la mano de confrontaciones entre blancos y negros. Los intentos 
por definirlo han sido numerosos, unos más vilipendiados que otros. 
Al respecto cabe recordar la lapidaria frase de Louis Armstrong:  
If you have to ask what jazz is, you’ll never know (si tienes que pre-
guntar que es el jazz, nunca lo sabrás). No obstante, para compren-
der muchos de los acercamientos, fusiones, aciertos y desaciertos 
del jazz con la música de concierto, conviene precisar algunos as-
pectos. El mítico periodista, escritor, crítico y productor de jazz 
Joachim-Ernst Berendt (1922-2000) señala:

El jazz es una forma de música de arte que se originó en los Es-
tados Unidos mediante la confrontación de los negros con la mú-
sica europea. La instrumentación, melodía y armonía del jazz 
se derivan principalmente de la tradición musical del Occidente. 
El ritmo, el fraseo y la producción de sonido, y los elementos de 
armonía de blues se derivan de la música africana y del concepto 
musical de los afronorteamericanos. El jazz difiere de la música 



Bruselas, 16 de noviembre de 1973. Duke Ellington le presta su piano a Bolling  
para tocar “Take the A Train”



europea en tres elementos básicos, que sirven, todos ellos, para au-
mentar su intensidad:

1) Una relación especial con el tiempo, definida como “swing”.

2) Una espontaneidad y vitalidad de la producción musical en 
que la improvisación desempeña un papel.

3) Una sonoridad y manera de frasear que reflejan la individua-
lidad de los músicos ejecutantes.

Estas tres características básicas, cuyos rasgos esenciales han sido 
–y continuarán siendo– transmitidos oralmente de generación en 
generación, crean un nuevo clima de tensión. En este clima, ya no 
se hace el hincapié en grandes arcos de tensión, como en la música 
europea, sino en una riqueza de elementos que crean la tensión y 
que continuamente suben y bajan. Los diversos estilos y etapas de 
desarrollo por los que ha pasado el jazz desde sus orígenes, al ter-
minar el siglo anterior, se caracterizan en gran parte por el hecho 
de que los tres elementos básicos del jazz temporalmente logran 
variantes niveles de importancia, y que la relación entre ellos está 
en constante cambio»2.

Probablemente uno de los elementos más difíciles de consensuar en 
un acercamiento del jazz a la música de concierto es la improvisación. 
Sin embargo, ésta ha formado parte de la música desde sus orígenes. 
La improvisación, a pesar de lo que muchos académicos quisieran, es la 
manera más natural y extendida de hacer música. Hasta el siglo ante-
pasado, era parte integrante de la tradición musical culta en Occidente. 

2 BERENDT, Joachim E. (1986): El jazz. De Nueva Orléans al Jazz Rock, México: Fondo de 
Cultura Económica, p. 695.



Bolling con Don Byas y Roy Eldridge



Leonardo da Vinci fue uno de los más grandes improvisadores en la 
viola da braccio, y junto con sus amigos puso en escena óperas cuya 
música y letra se inventaban en el momento3. En la música barroca 
el arte de tocar instrumentos de teclado a partir de un «bajo cifrado» 
(un bosquejo armónico que el ejecutante completa según sus ideas 
del momento) es parecido a lo que hoy hace el músico de jazz al tocar 
sobre temas, motivos, o cambios de cuerda. En la época clásica, las ca-
denzas (sección que el compositor deja en un concierto para que el in-
térprete pueda demostrar en solitario sus habilidades virtuosísticas) 
y algunas partes de los conciertos se improvisaban, dando oportu-
nidad al ejecutante de poner su propio caudal creativo al servicio 
de la obra de arte en conjunto, ad libitum. Tanto Bach como Mo-
zart tenían fama de improvisadores muy libres, ágiles e imagina-
tivos. Beethoven, cuando llegó a Viena por primera vez, se hizo 
un nombre primero por improvisador más que por compositor. 
Mozart fue tal vez el más grande improvisador con papel y pluma.  
Frecuentemente escribía sus partituras directamente en limpio 
inventando la música todo lo rápido que le permitía la pluma y 
casi sin tachar una línea. Beethoven, en cambio, conociendo ínti-
mamente los sonidos que quería, llevándolos durante años en la 
cabeza, sólo podía registrarlos en papel por el laborioso y enérgico 
proceso de escribir el borrador, corregir, reescribir y refinar. La sala 
de conciertos formal que se impuso en el siglo XIX fue erosionan-
do gradualmente la parte improvisatoria del arte musical. La era 
industrial trajo consigo un excesivo énfasis en la especialización  
 

3 WINTERNITZ, Emanuel (1982): Leonardo da Vinci as a musician, New Haven, Connecti-
cut, Yale University Press, p. xxi.



y el profesionalismo en todos los campos de la vida. La mayoría 
de los músicos se redujo a ejecutar nota por nota las partituras 
escritas por un puñado de compositores que de alguna manera 
tenían acceso al misterioso y divino proceso creativo. La compo-
sición y la ejecución se separaron progresivamente una de la otra, 
en detrimento de ambas. Las formas clásica y popular también se 
apartaron dramáticamente una de la otra, con el mismo resultado. 
Lo viejo y lo nuevo perdieron su continuidad. Se llegó a un punto 
en que los asistentes a los conciertos llegaron a creer que el único 
compositor bueno era el compositor muerto. La improvisación re-
apareció en el siglo XX, pisando fuerte sobre todo en el campo del 
jazz. Más tarde en ese mismo siglo, la música de la India y otras 
tradiciones improvisatorias llevaron nuevamente a los músicos a 
los placeres de la creación espontánea4. Cabe mencionar una serie  
de notables acercamientos e hibridaciones entre la música clásica y 
el jazz:

Aunque el jazz y lo clásico no hayan logrado todavía una síntesis 
convincente y aceptada con unanimidad por los representantes 
más destacados de ambos estilos, y más allá de los radicales que se 
refugian en castillos de pureza y se aíslan protegidos por murallas 
de prejuicios, el jazz siempre ha despertado el interés de las men-
tes musicales más inquietas y lo clásico, por su parte, ha sido reco-
nocido como herencia y ejemplo de soberbias y ejemplares arqui-
tecturas de sonido, modelos de arte mayor para cualquier estilo y 
cualquier época. Una parcial y desordenada enumeración de crea 
 

4 NACHMANOVITCH, Stephen (2004): «Introducción», Free play. La improvisación en la 
vida y en el arte, Buenos Aires, Paidós.



dores y obras que ya forman parte de la historia de los encuentros 
y desencuentros entre el jazz y los clásicos incluye necesariamente 
a Ravel y su fascinación con las sonoridades blue tan sabiamente 
incrustadas en su Concierto en Sol y en su Sonata para violín y 
piano; las transmigraciones anímicas e instrumentales operadas 
por Duke Ellington y Billy Strayhorn sobre cuerpos sinfónicos de 
Grieg y Tchaikovsky; la aparición de efluvios espirituales envia-
dos por el saxofón de Charlie Parker hasta las páginas pautadas 
de la City Noir de John Adams; las extensiones y divagaciones 
que elaboró John Lewis sobre el Clave bien temperado y las Va-
riaciones Goldberg; la elegante manipulación con la que Claude 
Achille evoca las danzas criollas de la vieja Nouvelle Orléans; 
las turbulentas olas de metales y percusiones con que Leonard 
Bernstein acompaña las rivalidades shakespereanas entre jóve-
nes gringos contra portorriqueños en el West Side neoyorkino de 
mediados del siglo XX y hasta el sinuoso y espectral ragtime que 
Stravinsky incluye en su Historia de un soldado»5.

La Orquesta Sinfónica de Xalapa no es ajena a estos acercamientos. 
Desde mediados del siglo pasado el público xalapeño ha tenido la 
oportunidad de escuchar algunas experiencias musicales híbridas, 
que en algunos casos han trascendido un mero escarceo musical 
para afincar un mismo sentimiento, y en las que muchos de los que 
vivieron esos momentos seguramente olvidaron por un instante las 
barreras supuestamente infranqueables entre estos géneros:

5 CUEVAS, Guillermo (15 de mayo de 2015): «Un encuentro de jazz y la música clásica en 
Veracruz», Notas al programa del concierto JAZZ OSX, pp. 7-8. 
Disponible en: https://issuu.com/osx_sinfonica/docs/programa_15mayo2015_curvas

 https://issuu.com/osx_sinfonica/docs/programa_15mayo2015_curvas


Los días 17 y 18 de agosto de 2006, en las ciudades de Vera-
cruz y Xalapa, la Orquesta Sinfónica de la capital veracruzana 
presentó un programa que incluía un inusual grupo de solistas: 
el Cuarteto de Paquito D’Rivera. No era la primera vez que el 
notable saxofonista y clarinetista cubano actuaba en Veracruz. 
Un cuarto de siglo atrás, como integrante estrella del conjunto 
Irakere, las vertiginosas improvisaciones de su saxofón soprano 
habían celebrado toda una fiesta mozartiana en la Sala Grande 
del Teatro del Estado de Xalapa, a partir de un adagio del fa-
moso salzburgués, aderezado con fuego caribeño y un virtuosismo 
enciclopédico que partía de la Nueva Orleans de Sidney Bechet y 
llegaba al borde del universo de John Coltrane […] La Sinfónica 
de Xalapa (1929) es apenas cinco años menor que la Rapsodia 
de Gershwin y su trayectoria ha recorrido escenarios culturales 
muy diferentes a los conocidos por las industrias musicales de los 
Estados Unidos de Norteamérica, pero no ha podido librarse por 
completo de caer en la tentación de incluir en sus programas algu-
nas obras relacionadas (de lejos o de cerca) con el jazz. Los ejem-
plos más pertinentes –aunque no los más recordados– incluyen 
el casi heroico intento de Luis Ximénez Caballero (titular de la 
OSX entre 1952 y 1962) con el Concierto para banda de jazz 
y orquesta sinfónica del suizo Rolf Libermann, obra que otor-
gaba de inmediato certificado de apertura cultural y estética a 
los pocos que en México conocían y elogiaban la grabación de esa 
pieza, entonces muy novedosa, que había hecho Fritz Reiner con 
la Sinfónica de Chicago; las presentaciones que hicieron los pia-
nistas Juan José Calatayud y Alejandro Corona de los Diálogos 



para cuarteto de jazz y orquesta sinfónica del estadounidense 
Howard Brubeck, bajo la dirección de Francisco Savín y la ac-
tuación de Paquito D’Rivera»6.

Jakub Dedina (1971) es originario de Praga, República Checa. Rea-
lizó sus primeros estudios de trombón clásico en el Conservatorio de 
Praga y posteriormente en la Aspen Music School, en Estados Unidos, 
país donde continuó su preparación en la Maestría en Música de la 
Universidad de Nuevo México. Desde la infancia estuvo envuelto en 
un ambiente musical gracias a su padre, músico de jazz, entusiasta del 
dixieland, intérprete de tuba, bajo y contrabajo7. Como jazzista ha to-
cado desde los 19 años con diversos grupos, entre ellos: The Univer-
sity of New Mexico Jazz Band, Aspen Jazz Ensemble y Bohemian Jazz 
Group. También ha tocado con importantes figuras del jazz mundial, 
como la pianista y arreglista Toshiko Akiyoshi, la compositora, arre-
glista y directora de big band Maria Schneider y la leyenda del sax alto 
Lee Konitz. Sus intereses compositivos e interpretativos, en los dos 
géneros, quedan de manifiesto en su Concierto de jazz, para trombón 
y ensamble de cámara (2020). Con este Concierto, Jakub logra dar 
cauce a una idea que le ronda desde hace tiempo y que, como leemos 
líneas arriba, no es ajena a la historia de nuestra ciudad: «quisiera que 
la música de jazz pudiera entrar a la Sala Tlaqná o que la tocara la 
Orquesta Sinfónica […] Siento que la mayoría del público y de los 
músicos clásicos ven al jazz como música popular, pero no lo es, eso 

6 CUEVAS, Guillermo (15 de mayo de 2015): «Un encuentro de jazz y la música clásica en 
Veracruz», Notas al programa del concierto JAZZ OSX, pp. 4-7. 
Disponible en: https://issuu.com/osx_sinfonica/docs/programa_15mayo2015_curvas
7 DEDINA, Jakub (4 de febrero de 2019): «Gringo checo jarocho, trovador de veras | Jakub 
Dedina / I», Entrevista con Luis Barria, Formato siete. Disponible en: https://formato7.
com/2019/02/04/gringo-checo-jarocho-trovador-de-veras-jakub-dedina-i/

https://issuu.com/osx_sinfonica/docs/programa_15mayo2015_curvas


Jakub Dedina 



era antes, quien vea cómo trabajan, cómo se preparan los conciertos en 
JazzUV, se dará cuenta de que es música muy seria. Obviamente, las 
raíces no se pueden negar, el blues y el lenguaje y todo lo que quieras,  
pero el producto final es arte»8. Escrito durante el confinamiento de la 
pandemia de coronavirus, según Jakub, la idea de componer un Con-
cierto de jazz para trombón se gestó durante sus andanzas musicales 
por las tocadas de jazz en Xalapa. Fue en esos bares, cafeterías y restau-
rantes del centro de la ciudad donde nació su curiosidad por escribir 
para el trombón, para el jazz, para la sinfónica. Junto a esa idea persis-
tente de llevar sus inquietudes jazzísticas, sus composiciones, a la sala 
de conciertos se suman valores muy presentes en los jazzistas, la nece-
sidad de dialogar sonoramente con los compañeros, lo apremiante que 
resulta el reconocimiento mutuo en el hecho musical, la búsqueda de 
lo que, en el mundo del jazz, se llama interplay. Así, Jakub nos cuenta:

Desde hace mucho tiempo tenía una idea persistente. Quería pre-
sentar la música de jazz en la sala de concierto. También que-
ría incluir a los músicos de la Orquesta Sinfónica de Xalapa, así 
que decidí escribir un concierto para el trombón, la orquesta sin-
fónica y un grupo pequeño de jazz. Por cuestión de la pande-
mia y las medidas sanitarias, hice también una versión reducida, 
para trombón y un ensamble de cámara, que consiste en diez ins-
trumentos de aliento, vibráfono y batería). Como trombonista sé  
cómo escribir para este instrumento, pero escribir para otros instru-
mentos es mucho más difícil. Mi solución al problema fue que en lu

8 DEDINA, Jakub (5 de febrero de 2019): «En la escena del manantial de arena | Jakub 
Dedina / II», Entrevista con Luis Barria, Formato siete. Disponible en: 
https://formato7.com/2019/02/05/en-la-escena-del-manantial-de-arena-jakub-dedina-ii/

https://formato7.com/2019/02/05/en-la-escena-del-manantial-de-arena-jakub-dedina-ii/


«quisiera que la música de jazz 
pudiera entrar a la Sala Tlaqná 
o que la tocara la Orquesta 
Sinfónica […] Siento que la 
mayoría del público y de los 
músicos clásicos ven al jazz como 
música popular, pero no lo es, 
eso era antes, quien vea cómo 
trabajan, cómo se preparan los 
conciertos en JazzUV, se dará 
cuenta de que es música muy 
seria. Obviamente, las raíces 
no se pueden negar, el blues y el 
lenguaje y todo lo que quieras, 
pero el producto final es arte»



gar de pensar en el instrumento, pensé en la persona que lo iba a to-
car. Se puede decir que la obra está personalizada para la Orquesta  
Sinfónica de Xalapa. Para mí es un placer y un privilegio que mis 
colegas de la orquesta interpreten mi música. El concierto de jazz es 
una obra breve pero dinámica, alegre y con muchos contrastes. Espero 
que la disfruten.

Claude Bolling (1930-2020) fue un reconocido pianista, compositor y 
arreglista francés. Nació en la ciudad de Cannes, estudió en el Conser-
vatorio de Niza y posteriormente en París. Desde los catorce años sobre-
salió como pianista de jazz, atraído fuertemente por el ragtime y por los 
primeros ejecutantes del género, se inspiró principalmente en el estilo 
de Fats Waller. En 19599 –año fundamental para la historia discográfica 
del jazz– grabó un disco-tributo a Duke Ellington (Claude Bolling plays 
Duke Ellington10) con quien mantendría una larga amistad. En esta gra-
bación no sólo sobresale la pericia técnica de Bolling sino un conside-
rable sentido del swing, de la improvisación y del lenguaje jazzístico. A 
partir de la década de 1960 escribió prolíficamente música para películas,  
llegando a sumar más de cien bandas sonoras. Fue en la década siguien-
te cuando comenzó sus exploraciones en las hibridaciones musicales, 
especialmente entre el jazz y la música de concierto, un tipo de enfoque  
 
9 Ese año de 1959 se publicaron alrededor de 500 discos de jazz, entre los que destacan, por 
cambiar la historia del género: Kind of Blue de Miles Davis, Time Out de Dave Brubeck, 
Mingus Ah Um de Charles Mingus y The Shape of Jazz to Come de Ornette Coleman. Para 
mayor información al respecto recomiendo consultar GELB, Gregg (2008): 1959 Jazz: A 
Historical Study and Analysis of Jazz and Its Artists and Recordings in 1959, Tesis de doctorado, 
University of North Carolina at Greensboro, Estados Unidos, pp. 9, 53-66. Disponible en: 
https://libres.uncg.edu/ir/uncg/f/Gelb_uncg_0154D_10019.pdf
Así como BERNAYS, Paul (2009): 1959: The Year That Changed Jazz, Documental, Reino 
Unido, BBC. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=0BIEGF85cms
10 Disponible en:
https://open.spotify.com/album/2rigb1wP0HhHyj46C1HLam?si=USOKftK2QxyYHKr8voIv4w

https://libres.uncg.edu/ir/uncg/f/Gelb_uncg_0154D_10019.pdf 
https://www.youtube.com/watch?v=0BIEGF85cms
https://open.spotify.com/album/2rigb1wP0HhHyj46C1HLam?si=USOKftK2QxyYHKr8voIv4w


Claude Bolling y Jean-Pierre Rampal, 1975



que ha sido llamado cross-over, por los cruces entre el jazz y otros géne-
ros como el rock, el pop, el rhythm and blues y lo clásico. En este tenor,  
compuso su Suite No. 1 para flauta y trío de jazz (1973), interpretada 
por primera vez –y posteriormente grabada– por el flautista marsellés 
Jean-Pierre Rampal (1922-2000) y el propio Bolling al piano. Desde 
1976, cuando se grabó la Suite, tuvo buena acogida por el público 
norteamericano, posicionándose durante diez años en los famosos bi-
llboard charts. La idea original nació a partir del encuentro de Bolling 
con Rampal. El flautista gustaba del jazz pero no sabía cómo tocarlo, 
además soñaba con trabajar con músicos del género, por ello le pidió 
a su nuevo amigo que escribiera algo que «se mantuviera en el campo 
clásico para mi flauta y en el lenguaje jazzístico para ti»11. La obra, con 
un estilo conservador y amable, se inscribe en la serie de esfuerzos que 
solistas como George Gershwin, Dave Brubeck, Jacques Loussier o 
grupos como el Modern Jazz Quartet y Swingle Singers han hecho por 
vincular el lenguaje del jazz con el de la música clásica.

La interpretación del Concierto de Jakub Dedina y de la Suite de Bo-
lling se suman ahora a una creciente tradición local de acercar a estas 
músicas. Esperemos que el público habitual a esta sala descubra en 
los intersticios sonoros de esta noche pretextos para subvertir el oído, 
motivos para hacer de la vida musical de esta ciudad un auténtico jam.

Axel Juárez

11 LEROUGE, Stéphane (1975): «The Story of a Musical Phenomenon», 
Bolling Suite for Flute and Jazz Piano Trio, Notas del disco, Vincennes, 
Frémeaux & Associés, p. 5.



Portada de la partitura original de la Suite de Bolling



JAKUB DEDINA
T R O M B Ó N



Nací en 1971 en Praga, capital de la desaparecida Checoslovaquia, ac-
tualmente de la República Checa. Mi papá es músico de jazz, sin em-
bargo yo opté por estudiar música clásica. Primero en el Conservatorio 
de Praga y más adelante, cuando la época comunista llegó a su fin, salí a 
los Estados Unidos. Ahí continué mis estudios en la Aspen Music School 
y en la Universidad de Nuevo Mexico. En 1999 ingresé como segundo 
trombón a la Orquesta Sinfónica  de Xalapa, y desde entonces vivo aquí, 
encantado por este bello lugar, por su cultura y su gente. 

La música de jazz es mi pasión y hobby. Desde hace varios años com-
bino la docencia en el Centro de Estudios de Jazz ( JazzUV) con una 
activa participación en la vida jazzística de la ciudad, formando parte de 
diversos grupos, duetos, tríos, big bands y diferentes combos. Ahí nació 
mi curiosidad por escribir música: muchos jazzistas escriben su propia 
música, y siento que eso nos hace falta en el mundo de la música clásica. 
¿Quién podría escribir para el trombón mejor que un trombonista? 

Otra misión personal que tengo es la de incorporar músicos de jazz a la 
sala de conciertos. Escribí mi Concierto de jazz pensando en el trombón 
solista, la orquesta sinfónica completa y un grupo de jazz. Pero por la 
situación de la pandemia hice una reducción de la obra, para el solista y 
un ensamble de doce músicos, la que escucharemos hoy. Espero que en 
un futuro podamos escuchar la versión completa.

Me emociona mucho poder compartir mi música con el público xalape-
ño y también con mis compañeros de la Orquesta Sinfónica de Xalapa. 
Espero que la disfruten.



MÚSICOS OSX



VIOLINES PRIMEROS 
Mikhail Medvid (Concertino) · Joaquín Chávez Quijano (Asistente) 
· Tonatiuh Bazán Piña · Luis Rodrigo García Gama · José Homero 
Melgar · Andrzej Zaremba · Luis Sosa Huerta · Alain Fonseca 
Rangel · Alexis Fonseca Rangel · Antonio Méndez Escobar · 
Eduardo Carlos Juárez · Anayely Olivares Romero · Melanie Asenet 
Rivera Gracia · Pamela Castro Ortigoza · Ilya Ivanov Gotchev · 
Alejandro Kantaria

VIOLINES SEGUNDOS 
Juan Manuel Jiménez (Principal) · Félix Alanís Barradas (Asistente) 
· Estela Cuervo Vera · Adelfo Sánchez Morales · Elizabeth 
Gutiérrez Torres · Marcelo Dufrane McDonald · 
Borislav Ivanov Gotchev · Lázaro Jascha González · Ryszard 
Zerynger · Emilia Chtereva · Mireille López Guzmán · 
Joanna Lemiszka Bachor · David de Jesús Torres · Carlos Quijano · 
Valeria Roa (Interino)

VIOLAS 
Yurii Inti Bullón Bobadilla (Principal) · Ana Catalina Ruelas 
Valdivia (Asistente) · Marco Antonio Rodríguez · 
Ernesto Quistian Navarrete · Eduardo Eric Martínez Toy · 
Andrei Katsarava Ritsk · Tonatiuh García Jiménez · Marco Antonio 
Díaz Landa · Jorge López Gutiérrez · Gilberto Rocha Martínez · 
Anamar García Salas

VIOLONCELLOS
Yahel Felipe Jiménez López (Principal) · Teresa Aguirre Martínez · 
Rolando Dufrane McDonald · Alfredo Escobar Moreno · 
Ana Aguirre Martínez · Daniela Derbez Roque · Maurilio Castillo 
Sáenz · Inna Nassidze · Daniel Aponte Trujillo (Interino)

CONTRABAJOS 
Andrzej Dechnik (Principal) · Hugo G. Adriano Rodríguez 
(Asistente) · Ramón Ramírez Saucedo · Carlos Barquín Viveros · 
Enrique Lara Parrazal · Jorge Vázquez de Anda · Carlos Villarreal 
Elizondo · Benjamín Harris Ladrón de Guevara · Ari Samuel 
Guillermo Betancourt Fuentes (Interino)

FLAUTAS 
Lenka Smolcakova (Principal) · Othoniel Mejía Rodríguez 
(Asistente) · David Alfonso Rivera (Flauta/Piccolo) · Erick Flores 
García (Interino)



OBOES
Bruno Hernández Romero (Principal) · Vladimir Antonio Escala 
Sandoval (Asistente Interino) · Laura Baker Bacon (Corno Inglés) · 
Itzel Méndez Martínez

CLARINETES 
Osvaldo Flores Sánchez (Principal) · Juan Manuel Solís · 
David John Musheff · José Alberto Contreras Sosa

FAGOTES 
Rex Gulson Miller (Principal) · Armando Salgado Garza 
(Asistente) · Elihu Ricardo Ortiz León · Jesús Armendáriz 

CORNOS
Eduardo Daniel Flores (Principal) · David Keith Eitzen · 
Tadeo Suriel Valencia · Larry Umipeg Lyon · Francisco Jiménez 
(Interino)

TROMPETAS 
Jeffrey Bernard Smith (Principal) · Bernardo Medel Díaz (Asistente) 
· Jalil Jorge Eufracio · Víctor Miguel López Morales (Interino)

TROMBONES 
David Pozos Gómez (Principal) · John Stringer (Asistente) · 
Jakub Dedina. trombón bajo: John Day Bosworth

TUBA 
Eric Fritz

TIMBALES 
Rodrigo Álvarez Rangel (Principal)

PERCUSIONES 
Jesús Reyes López (Principal) · Sergio Rodríguez Olivares · 
Gerardo Croda Borges

ARPA 
Eugenia Espinales Correa 

PIANO 
Jan Bratoz



PERSONAL OSX
Jorge López Gutiérrez

Cyntia Aelyn Cruz Ochoa

Elsileny Olivares Riaño 

José Roberto Nava

Eugenia Espinales Correa

José Luis Carmona Aguilar 

Marissa Sánchez Cortez 

Alfredo Gómez

Sinsuni Eleonoren Velasco Gutiérrez 

Andrés Alafita Cabrera 

Alejandro Arcos Barreda

Enrique Hagmaier Espinoza

Rita Isabel Fomperoza Guerrero

María del Rocío Herrera · 

Karina Ponce · Ana Medrano · 

Claudia Hernández Vásquez 

Martín Ceballos · Luis Humberto Oliva ·  

Raúl Cambambia · Alejandro Ceballos 

José Guadalupe Treviño · Martín Sotelo

Macedonia Ocaña Hernández 

Julia Janet Ortiz Trujillo

Isaac Gómez · Mariana de San Jorge Rodríguez

Jorge Rodrigo Infante Cadena

María Fernanda Enríquez Rangel

Secretario Técnico

Jefe del Dpto. de Administración 

Jefe del Dpto. de Mercadotecnia 

Encargado  de Operaciones Artísticas 

Jefe de Personal

Bibliotecario

Secretaria de Mercadotecnia

Jefe de Foro

Diseño Gráfico

Productor Audiovisual

Promoción y Redes Sociales

Relaciones Públicas y Mercadotecnia

Asistente de Secretaría Técnica

Auxiliares Administrativos

Auxiliares Técnicos

Auxiliares de Oficina

Auxiliar de Biblioteca

Intendente

Servicio Social

Prácticas Profesionales  

 



UNA PRODUCCIÓN DE LA DIRECCIÓN 
GENERAL DE COMUNICACIÓN UNIVERSITARIA 

A TRAVÉS DE  

Francisco Aragón Pale 
Conducción, Producción

Benjamín Castro Carreta 
Microfonía, Grabación, Mezcla y Mastering

Antonio Narvaez H. · Erasmo Hernández Demeneghi
Producción 

Gregorio Olmedo · Rafael Peredo ·  Andrés Álvarez
Responsables Técnicos

Rafael Peredo
Video 

Gregorio Olmedo 
Audio

Giovanni Pacheco · Bismarck Andrade · Enrique Fonseca
José Montaño · Aurelio Hernández · Horacio Sánchez

Camarógrafos

COPRODUCCIÓN 



DIAMANTE

PLATA

AMIGOS 
CORPORATIVOS OSX 

 



BRONCE
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